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La pionera del atletismo que fue dada por muerta tras caer en
una avioneta y volvió a los Juegos Olímpicos para ganar otra vez

> Elizabeth "Betty" Robinson, la primera campeona olímpica de atletismo femenino de Estados Unidos, sobrevivió a
un accidente aéreo en 1931. Su cuerpo estaba roto cuando desde el hospital se prometió: "Estoy resuelta a no dejar

que este accidente arruine mi vida futura". Contra todo pronóstico, volvió a competir y a llevarse el oro.

Calor, Tarde de domingo.
Es el 28 de junio de 1931
y estamos en las afueras

de la ciudad de Chicago. Un
hombre conduce por un camino
cualquiera. De pronto ve una
avioneta que se desprende del
cielo y cae en picada, a toda velo-
cidad, antes de estrellarse contra

la vegetación cercana. Detiene
su coche y baja apresurado. Se
acerca como puede, sorteando
los pastos altos. En medio de
la vegetación hay dos jóvenes
desparramados, entre los restos
humeantes y retorcidos. Otras
personas se acercan también.
Unos se llevan al piloto; él se en-

carga de la joven. Tiene un corte
de veinte centimetros en la fren-

te, parece una muñeca de trapo
desarticulada y silenciosa. No
responde. Está muerta, piensa.
La coloca en el baúl de su auto y
se sube al volante. Decide llevar
su cuerpo hasta la casa de un
conocido cercano que tiene una
funeraria. Sorpresa. El funebrero

descubre que la chica respira
todavia. Muy débilmente, pero
algo es algo.

La llevan a Oak Forest, un
sitio llamado "la enfermería de
los pobres", un puesto sanitario

para indigentes. Alli un médico
asegura que efectivamente está
viva. Es derivada a un hospital
de Chicago.

Los médicos resumen el es-
tado de la joven inconsciente:
conmoción cerebral preocupan-
te, fémur izquierdo fracturado
en varios puntos, cadera y brazo
izquierdo rotos y numerosas le-
siones internas que podrian ser
muy graves. No apuestan a que
recobre la conciencia. La pacien-
te podria quedar en estado vege-

tativo para siempre.

Betty Robinson sobrevivió milagrosamente a una caída de avioneta y fue dada por muerta
antes de ser trasladada al hospital.

La joven velocista estadounidense fue la primera campeona olímpica
femenina de atletismo en la historia, ganando el oro en Amsterdam 1928.

¿Quién era esa
joven del avión?

La chica que habla sobrevi-
vido a la caída desde el aire se
llamaba Elizabeth "Betty" Ro-
binson y era una atleta conocida

por sus marcas en velocidad. La
avioneta en la que iba era pilota-
da por su primo, Wilson Palmer.
Betty también estaba empezar-
do a tomar clases porque quería
obtener su licencia para pilotar
aviones. De hecho, los padres y
amigos de Betty y de Wilson es-
taban en el aeródromo esperan-
do su regreso. Era algo que ya
habían hecho otras veces.

Pero en esta ocasión pasó al-
go distinto. Cuando estaban a
una altitud de unos 125 metros
todos se percataron de que la
pequeña aeronave no podía ga-
nar altura. Un poco más allá de la
vista, su motor se detuvo. Wilson

no pudo controlarla aunque llegó

a apagar el interruptor de encen-
dido para evitar un posible in-
cendio. La aeronave se precipitó,
casi en linea recta, hacia la tierra

La impotencia de esos segundos
podría medirse como eterna.

Betty Robinson sobrevivió
milagrosamente a una caída de
avioneta y fue dada por muerta
antes de ser trasladada al hospi-

tal (Captura de video)
Betty Robinson sobrevivio

milagrosamente a una caída de
avioneta y fue dada por muerta
antes de ser trasladada al hospi-
tal (Captura de video)

El aparato terminó destrozan-
dose contra la densa vegetación

del lugar. Los primeros en llegar
al sitio del impacto fueron aque-

Ilos lugareños que justo pasaban
por los caminos aledaños. Fue asi

como Betty fue dada primero por
muerta y, luego, puesta dentro
del baúl del vehiculo.

Despertó de su coma profun-
do dos meses después. Abrió los
ojos para enterarse de que ya no
podria volver a competir. No re-
cordaba nada del accidente.

Cuando pudo levantarse de
la cama no fue sobre sus dos
pies sino sobre las dos ruedas
de su silla

Con sus huesos reconstitu-

yéndose el polvo, su destino in-
quieto prometia ser muy distinto
de ahora en más.

Eso creyeron todos.

Su primo Wilson también so-
brevivió, aunque debieron am-
putarle una de sus piernas. Él
tampoco pudo recordar lo suce-
dido. La tragedia se quedó sin
voz que la explicara.

Alsalir del hospital Betty le di-
jo convencida a la prensa: "Estoy
resuelta a no dejar que este acci-
dente arruine mi vida futura".

Asi lo hizo.

Corriendo un tren
Elizabeth "Betty" Robinson

nació en Riverdale, Illinois, Es-
tados Unidos, el 23 de agosto de
1911. Era la menor de las tres hi-
jas de Harry Robinson (un policia
de origen irlandés nacionaliza-
do norteamericano) y Elizabeth
Wilson (canadiense): Jeannette,
Evelyn y Elizabeth.

Era una chica de pueblo, co-
mún y corriente, a la que le gus-
taba tocar la guitarra, participar
de las obras de teatro escolares

y de las carreras improvisadas
en los eventos que organizaba la
iglesia local.

En la secundaria asistió al
colegio Thornton Township de
Harvey, una pequeña ciudad
ubicada a unos 10 kilómetros de
su casa, Iba y volvia en tren to-
dos los días. Esto no es un deta-

lle menor en su vida, porque la
historia de Betty con el deporte
olimpico no comenzó en una pis-
ta de atletismo sino, justamente,
en un andén de una estación fe-
troviaria. Ocurrió una tarde fria,
a fines de 1927, cuando llegó con
segundos de retraso para tomar

su tren. Cuando vio que los va-
gones habían empezado a andar
sobre las vías, ella optó por correr
como enloquecida, sin detener-
se, hasta que logró treparse en
pleno movimiento. Sentado en
el vagón estaba su profesor de
biologia, Charles Price. El hom-

bre había sido atleta y entrenaba

al equipo masculino del colegio.
Quedó sorprendido cuando vio a
la joven de 16 años desplazarse a
toda velocidad hasta alcanzarlos

para terminar a su lado. Perci-
bió el potencial deportivo de su
alumna y le propuso cronome-
trar su velocidad al día siguiente.

Betty accedió y los tiempos que
marcó dejaron impresionado a
Price. Esa chica era una maravi-
la natural para pulir. La animó a
entrenar con los varones, ya que
no habia equipo femenino en el
establecimiento. Luego, la ins-
tó a inscribirse en una compe-
tencia regional. Betty dijo que
si a todo.

Debutó en una carrera llegan-
do segunda detrás de Helen Fi-

Ikey, la plusmarquista nacional
en 100 metros.

Su desempeño hizo que la in-
vitaran a unirse al Illinois Athletic
Women's Club. No tenia zapatos
con clavos asi que el mismo día

de una de las competencias de-
bió comprarlo en una tienda que
encontró por el camino.

Unas semanas después, el 2
de junio de 1928, Betty rompió
el récord mundial de 12.2 se-
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La joven velocista estadounidense fue la primera campeona olimpica femenina de atletismo
en la historia, ganando el oro en Amsterdam 1928.
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gundos (lo tenía una alemana) al
correr los cien metros en 12 se-

gundos clavados. Pero como ese
dia habia viento, las autoridades

deportivas impidieron que su
marca fuera homologada: consi-
deraron que la ventolera podría
haberla ayudado.

Solamente cuatro meses des-
pués de haber comenzado a en-
trenar, Betty se subió al barco SS
President Roosevelt para una tra-

vesia de nueve días con destino
a los Juegos Olímpicos de Am-
sterdam de 1928. En el mismo
barco viajaba el famoso nadador

Johnny Weismuller, quien pron-
to se haria famoso como Tarzán.

Era la primera vez que se dis-
putaban pruebas de atletismo en
categorías femeninas. Betty, con
16 años, fue la única norteameri-

cana que se clasificó para la fi-
nal de 100 m. Y la ganó. Esta vez

igualó el récord mundial de 12,2
segundos.

Sus amigos saltaron la valla
para festejar con ella de emoción.

Recién entonces Betty cayó en
la cuenta de que había obtenido
la medalla de oro. La primera de
una mujer en el atletismo olim-
pico. Nada menos. También ob-
tuvo una medalla de plata en los
4×100 metros de relevos. Cuando
se las entregaron Betty lloró co-
mo una chica pequeña.

Al volver, en su pueblo la re-
cibieron 20 mil personas corean-
do su nombre. Los medios esta-
dounidenses la elogiaban: era
bella, era joven y una verdadera
pionera.

Se convirtió en la favorita de

los espectadores que la bautiza-
ron como La Reina Olímpica.

Una vez aquietados los aplau-
sos, volvió al colegio para termi-
nar el secundario mientras se
entrenaba pensando en las olim-
piadas de 1932 que se llevarían a
cabo en Los Angeles. En 1929 fue
campeona nacional norteameri-
cana en 50 y 100 metros. En 1931
estableció el récord mundial en
los 200 metros corridos en 25,1

segundos. Ya para esta época se
habia inscripto en la Universi-
dad NorthWestern para estudiar
Educación Física y soñaba con
ser entrenadora en los Juegos
Olimpicos de 1936.

Se convirtió también en la
primera mujer en recibir un Var-
sity Letter de esa universidad,
una verdadera distinción univer-

sitaria deportiva en una época
en que las mujeres no recibían el
mismo reconocimiento deporti-
vo que los hombres. Estaba legi-
timando el deporte universitario
femenino. Una adelantada.

Lo cierto es que después de
estos éxitos nada continuó de la
manera que ella pensaba.

Llegó el caluroso verano de
1931 y ese día domingo en que
en vez de ir a nadar (su entre-
nador le había pedido que no
lo hiciera), se fue a volar con su
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Contra todo pronóstico médico, Betty formó parte del equipo de relevos estadounidense que ganó la medalla de oro en los Juegos Olímpicos de Berlin
1936, en los tiempos de la Alemania nazi.

El talento oculto de Betty fue descubierto corriendo un tren para no llegar tarde a la escuela.

primo

A pesar de los
malos pronósticos

Despertar viva y asimilar la
noticia de que no podria com-
petir en los Juegos Olímpicos de
1932 no fue nada fácil para Betty.

Tras el accidente aéreo, pasó
los primeros seis meses, confi-
nada a su silla de ruedas. Yesos,
tracciones, intervenciones rudi-
mentarias de la época. Todo era
doloroso y poco prometedor. Es-
tar quieta a la fuerza era lo más
lejano de cualquier futuro que
hubiera soñado.

Sus huesos terminaron sol-
dando, pero había perdido toda
masa muscular y el movimien-
to natural de su esqueleto. Ya no
era la deportista que había sido.

Cuando pudo pararse se sin-
tió una joven lisiada, no sabía ni
podia mover sus piernas. Tenía
que reaprender lo que era cami-
nat. Demoró dos afios en volver

a hacerlo con cierta normalidad.
En su interior, durante todo

ese tiempo de adversidad, se
fue cocinando un sueño: volver
a las competencias olimpicas.
Un desafio que los que la rodea-
ban creyeron inabordable, pero
que se cuidaron muy bien de no
combatir pensando en su estado
de ánimo.

Si ni siquiera podia arrodi-
llarse para una salida normal de
100 metros! Su pierna izquierda,
llena de operaciones, se lo impe-
dia. Le había quedado unos tres
centímetros más corta que la
otra y muy rigida, casi no podia
flexionarla.

Con mucha disciplina mejoró
sus pasos y, luego, intentó trotar.
Se enfocó en las carreras con rele-

vos donde podría largar de pie. Su
punto fuerte no seria el ini cio con
explosión de energia sino la rapi-
dez sostenida durante la carrera.

Sus secuelas no le impedirian
correr, se repetia, correrian con

ella a la máxima velocidad que su
cuerpo pudiera alcanzar.

Contra todo pronóstico, Bet-

ty logró volver a formar parte del
equipo olímpico norteamerica
no de relevos para las Olimpia-
das de Berlin 1936. El team esta-

ba compuesto por Harriet Bland,
Annette Rogers, Helen Stephens
y Elizabeth "Betty" Robinson.

En la final se llevaron la me-
dalla de oro. Le ganaron a los bri-
tánicos y a los canadienses. Bet-

ty lo habia conseguido. Su logro
emocionó a todos.

Abandonar las pistas
Después de haber obteni-

do este galardón, Betty, con 25
años, decidió retirarse oficial-
mente del atletismo.

Estaba agotada de tanto es-
fuerzo y, después de todo, ya ha-
bia cumplido su objetivo, al que
había coronado con la máxima
distinción. No tenia nada más
que demostrarle a nadie, Sobre-

vivir a un accidente aéreo y traer
a casa el oro ya había implicado
mucha fortuna y esfuerzo, ahora
solo restaba vivir lo que quedara

por delante, Fue lo que se dedi-
có a hacer.

Volvió a la vida normal y con-
siguió trabajo en una ferreteria.
Un tiempo después se puso de
novia con el empresario textil
Richard "Dick" Schwartz con
quien se casó el 1 de diciembre
de 1939, en la Iglesia Metodista
de Dolton. Tuvieron dos hijos: Ri-
chard y Jane.

Guardó por siempre sus me-
dallas olímpicas en una caja de
bombones de la marca Russell
Stover, dentro del armario de la
ropa de cama.

Contra todo pronóstico médi-

co, Betty formó parte del equipo
de relevos estadounidense que
ganó la medalla de oro en los Jue-
gos Olimpicos de Berlin 1936, en
los tiempos de la Alemania nazi
(Captura de video)

Contra todo pronóstico médi-

co, Betty formó parte del equipo
de relevos estadounidense que
ganó la medalla de oro en los Jue-
gos Olimpicos de Berlin 1936, en
los tiempos de la Alemania nazi
(Captura de video)

En 1977 su nombre ingreso
al Salón de la Fama del Atletis-
mo de los Estados Unidos. En
1996, con 84 años, portó la an-
torcha olímpica en los Juegos
de Atlanta. Fue "la elegida" por
haber sido la primera campeona
olimpica femenina de atletismo
y, también, porque era un au-
téntico simbolo del poder de la
resiliencia.

Betty murió el 18 de mayo de
1999 de cáncer en Aurora, Co-
lorado.

Por Carolina Balbiani
Fuente: Infobae
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